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396®.
ARTICULO DE om»

GOBIERNO DE LA PROVINCIA
DE LAS BALEARES.

Num. 93.

Por el Ministerio de Hacienda, se lia 
comunicado á osle Gobierno la Real ór- 
den que dice así:

•«He hecho presente á la Reina (que 
Dios guarde) los graves inconvenientes 
que ofrece en su ejecución la Real órilen 
de 18 do diciembre último, relativo á 
la exacción del l í por 100 de los pro­
ductos líquidos de la riqueza territorial 
y pecuaria, y los irreparables perjui­
cios que de llevarla á efecto se causa- 
rian á gran número de contribuyentes 
y aun á distritos enteros. Mientras la 
Administración carezca de los medios 
que en todo caso exigiría el plantea­
miento y desarrollo del sistema elegido 
para obtener la nivelación apetecida, 
este sistema únicamente dana por resul-* 
tado el acrecentamiento del cupo fijo de 
350 millones de la contribución de in­
muebles, que era otro de los linos de 
la indicada Real orden, dejando subsis­
tente. casi en su totalidad, la desigual­
dad de los repartimientos. No puede 
menos, sin embargo de lomarse en 
cuenta el aumento que han tenido los 
productos, y aun los valores de la pro­
piedad territorial, al escogí lar los ma­
yores recursos permanentes que exijan 
las obligaciones del Estado; pero en las 
miras del Gobierno entra también some­
ter íntegra á la deliberación de las cor­
tes la manera en que deba resolverse 
esta importante cuestión.

Enterada de todo S. M., y en vista 
de las razones expuestas, ha tenido á 
bien mandar prevenga á V.

l .° Que ^suspenda el cobro délas 
cantidades que se hubieren impuesto á 
los pueblos por consecuencia de la pre­
citada Real orden de 18 de diciembre 

último, como diferencia entre el 1 i por 
100 que se declaraba obligatorio y el 
cupo lijo que les hubiere correspondido 
en el rcparlimienlo de 350 millones 
mandado ejecutar por otra Real orden 
de J20 de noviembre anterior.

2 .° Que mientras por una medida 
legislativa no se fije la suma con que 
haya do contribuir en adelante la ri­
queza territorial, limite V. la exacción 
á los cupos señalados á cada pueblo en 
el mencionado repartimiento de 350 
millones.

3 .° Que las operaciones de evalua­
ción y comprobación de la riqueza si­
gan ejecutándose en la forma que se ha­
lla dispuesta en los reglamentos é ins­
trucciones especiales. ■

4 .° y último. Que cuide V. deque 
la Administración continué examinando 
los datos que posee sobre la riqueza de 
los pueblos y los domas que pueda reu­
nir para apreciar con la posible exacti­
tud la capacidad tributaria de cada uno, 
porque esta es una obligación que para 

, todos los tiempos y circunstancias le 
está señalada en los mismos reglamen-

, tos é instrucciones. ,
De Real orden lo comunico á V. pa­

ra su inteligencia y puntual cumpli­
miento. Dios guarde áV. muchos años. 
Madrid 31 do enero de 1858.—.José 
Sánchez Ocaña.»

Se publica por medio de osle perió­
dico para conocimiento de los ayunta­
mientos do osla provincia y efectos con­
siguientes ásu cumplimiento en los cs- 
tremos que comprende.—Palma 12 do 
febrero de 1858.—Leandro Mllar.

min is t e r io  d e l a  g u e r r a .
Número AL—Circular.

Excmo. Sr.: El Sr. Ministro de la 
Guerra dice con esta fecha a! Capilan 
general de la isla de Cuba lo que sigue:

«Construidos los tipos del veslmum: 
señalado en la Real orden dé 4 de" julio 

de 1846 para los remplazos de todas 
procedencias que, habiéndose alistado 
para los Ejércitos do Ultramar, ingre­
san en los depósitos de bandera esta­
blecidos en la Península, é islas adya­
centes, es llegado el caso de que se 
lleve á efecto lo dispuesto por S. M. 
en la Real orden circular de 6 del mis­
mo mes y año, en la que se hacen las 
prevenciones necesarias para regula­
rizar las contratas, sistema que, según 
el art. 1.°, se prescribe como regla fi­
ja para las construcciones. Pero con­
siderando la Reina (q.,D- §•), que de­
pendiendo del Ministerio de la (ruena 
por medio do los Capitanes generales 
do los referidos depósitos y directamen­
te la Caja general de Ultramar, que so­
lo por órdenes emanadas del Gobierno 
á consecuencia de la aprobación do Lis 
contratas puede efectuar los pagos cor­
respondientes en Ules casos, y que no 
teniendo la Dirección general de Infan­
tería relación alguna con los cuerpos 
del arma ni de ningún otro instituto de 
los que guarnecen las posesiones do 
Ultramar, fallaria, de llevarse á efec­
to la. soberana disposición mencionada 
en último lugar, la armonía que natu­
ralmente deben observar las que se re­
fieren á un sistema general de organi­
zación, se ha servido resolver lo si­
guiente:
1Se señalan al Capitán general 

general de Castilla la Nueva cuantas 
atribuciones confiere la Real orden dei 
6 de julio de 1856 al Director gene­
ral do Infantería en sus artículos 3.°, 
4A10 y 11. ,

2 .° La Junta a que se reucre el 
art. 3.° se compondrá del Brigadier 
Jefe do Estado Mayor, como Presiden­
te, y de tres primeros Jefes de cuerpos 
de infantería y de uno do Administra­
ción militar, que de los existentes, en 
el distrito de su mando nombrará el 
mismo Capitán general de Castilla la 
Nueva.

3 .° Los pagos del importe do las 
contratas, que según el artículo 11 de- 

I*tién hacerse por la Caja general de Ul­

tramar, prévia la orden general de In­
fantería, se efectuarán por la misma 
Caja á consecuencia de orden del Mi­
nisterio de la Guerra, prévia la consul­
ta del Capitán general de Castilla la 
Nueva, documentada en la forma que 
el mismo artículo prescribe.

4 .° Queda vigente la citada Real 
orden de 6 de julio do 1856 en cuanto 
no se oponga á lo dispuesto en los an­
teriores artículos, concerniente á la 
forma y modo de las contratas su ad­
misión y reparto do los vestuarios á 
que so refiere; en el concepto do que 
con osla fecha se remite al Capitán ge­
neral de Castilla la Nueva un juego de 
tipos, sellados con el sello del Ministe­
rio, para que lleve ,á cumplido efecto 
cuanto se previene en esta soberana dis­
posición, y al Cajero de Ultramar los 
necesarios para los depósitos de ban­
dera.

De Real orden, comunicada por di­
cho Sr. Ministro, lo traslado á A . E. 
para su conocimiento y efectos corres­
pondientes. Dios guarde ¡i V. E. mu­
chos años. Madridl." deenerodcl858. 
—El Subsecretario, Manuel Manso de 
Zúñiga.=Sr...

Número 10.—Circular.

Excmo. Sr.: El Sr. Ministro de la 
Guerra dice con osla fecha al Director 
general do Infantería lo que sigue: 
" Enterada la Reina (q. D. gj del ofi­
cio de V. E., fecha 14 de diciembre 
próximo pasado, en que participa que 
el Capitán del batallón provincial do 
Luarca, núm. 64 déla reserva, Don 
Francisco Tornero y Malo, que se ha­
llaba en uso de la Rea! licencia, no se 
ha presentado en su cuerpo cespucs 

! de terminado dicho permiso:, se ha ser­
vido resolver que este Oficial sea baja 
definitiva en el Ejército, publicándose 

i en la orden general del mismo, confor- 
¡ me á lo dispuesto en Real orden de 19 

de Enero de 1850: siendo al propio 
tiempo su Real vóniñtad qub ésO oís- 
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posición se comunique á los Directores 
é Inspectores generales do las armas y 
Capitanes generales de distrito, así co­
mo al Sr. Ministro de la Gobernación 
del Reino; para que llegando á conoci­
miento de las Autoridades civiles y mi­
litares, no pueda aparecer en punto al­
guno con un carácter militar que ha 
perdido con arreglo á ordenanza y or­
denes vigentes. »

De la de S. M., comunicada por di­
cho Sr. Ministro, lo traslado á V. E. 
para su conocimiento y efectos consi­
guientes. Dios guarde á V. E. muchos 
años. Madrid 2 de Enero de 1858.— 
El Subsecretario, Manuel Manso de Zú- 
ñiga.—Señor....

Nú ni ero 20.—Circula r.

Excmo. Sr.: El Sr. Ministro de la 
Guerra dice con esta fecha al Director 
general de Administración militar lo 
que sigue:

« He dado cuenta á laReina (Q. D. G.) 
de la comunicación de V. E., de 27 de 
Noviembre último, en que manifiesta 
los resultados satisfactorios que se han 
obtenido en el ensayo de reforma del 
volumen y de la estructura del pan mi­
litar, practicado por disposición de 
V. E. con objeto de mejorar todo lo po­
sible la calidad de tan importante artí­
culo del alimento de la tropa dentro de 
tos límites y condiciones hoy vigentes 
para el servicio de provisiones; entera­
da S. M., y considerando que la varia­
ción que V. E. consulta se introduzca 
en el particular no solo es compatible 
con lo establecido en el pliego general 
de condiciones vigente en los distritos 
donde se halla contratado el suministro, 
sino que ha de reportar notable benefi­
cio al soldado, porque el pan saldrá n^- 
jor cocido, según así aparece de las 
muestras que V. E. remite, ha tenido 
á bien mandar que inmediatamente al 
recibo de la presente Real orden en to­
das las factorías de provisión se elabo­
ren los panes del peso correspondiente 
á la ración diaria del soldado, ó sea de 
24 onzas castellanas cada uno, y que 
en el estado de masa se subdivida la 
superficie con cuatro cortes en forma 
de cruz, que hundiendo el volúmen, 
facilite la evaporación y sea mas acce­
sible á las impresiones caloríferas del 
horno; en el concepto de que se circula 
esta resolución á los Capitanes genera­
les de los distritos, á fin de que coad­
yuven eficazmente á la adopción de la 
reforma prevenida, haciendo desapare­
cer, en cuanto esté de su parte, cual­
quier obstáculo ó resistencia que pue­
da presentarse para su establecimiento 
y mejores resultados.»

De Real orden, comunicada por di­
cho Sr. Ministro, lo traslado á V. E. 
para su conocimiento y efectos corres­
pondientes. Dios guarde á V. E. mu­
chos años. Madrid 4 de Enero de 1858. 
—El Subsecretario, Manuel Manso de 
Zúñiga.—Señor,...

Número 55.—Circular.

Exmo. Sr.: El Sr. Ministro déla 
Guerra dice con esta fecha al Ingenie­
ro general lo siguiente:

«El Tribunal Supremo de Guerra y 
Marina ha hecho presente á este Minis­
terio, que el General encargado en 2 
de Setiembre último del despacho de la 
Dirección general del cargo de V. E. 
le remitió una sumaria instruida con­

tra el cabo primero del regimiento de 
Ingenieros, Domingo Garcia y Garcia, 
por varias fallas que le constituyen en 
la condición de incorregible, consultan­
do si dicho individuo, depuesto que sea 
de su escuadra, puede ser destinado al 
regimiento Fijo de Ceuta, sin que me­
die sentencia dictada en Consejo de 
Guerra; y dada cuenta á la Reina 
(Q. D. G.) de lo expuesto con este mo­
tivo por el referido Tribunal Supremo, 
conforme con su dictámen, se ha servi­
do declarar S. M. que no es necesario 
que medie causa y sentencia para que 
los cabos y sargentos depuestos de sus 
empleos pasen de soldados á continuar 
sus servicios en el regimiento Fijo de 
Ceuta, sino que esle destino, conside­
rado como gubernativo, es una conse­
cuencia de la misma providencia de 
privación de empleo, y se halla autori­
zado por las Reales órdenes de 27 de 
Setiembre y 26 do Octubre de 1856.«

De orden de S. M., comunicada por 
dicho Sr. Ministro, lo traslado á V. E. 
para su conocimiento y efectos corres­
pondientes. Dios guarde á V. E. mu­
chos años. Madrid 8 de Enero de 1858. 
—El Subsecretario, Manuel Manso de 
Zuñiga.—Señor....

(Gacela del 10 de enero

MINISTERIO DE HACIENDA.

REALES DECRETOS.

Vengo en mandar que D. Diego Ló­
pez Ballesteros cese en el desempeño 
del cargo de Director general de Adua­
nas que tuve á bien conferirle en co­
misión por mi Real decreto de 3 del 
corriente, disponiendo al mismo tiempo 
que vuelva á ocupar su plaza de Con­
sejero Real ordinario.

Dado en Palacio á trece de enero de 
mil ochocientos cincuenta y ocho.= 
Está rubricado de la Real mano.=El 
Ministro de Hacienda, Alejandro Mon.

Vengo en nombrar Director general 
de Aduanas y Aranceles á I). José Gar­
cía Barzanallana, que ha servido este 
empleo.

Dado en Palacio á diez y ocho de 
enero de mil ochocientos cincuenta 
y ocho.—Está rubricado de la Real 
mano.—El Ministro de Hacienda, José 
Sánchez Ocaña.

Vengo en declarar cesante, con el 
haber que por clasificación le corres­
ponda á D. Luis Álvarez, Director ge­
neral de Contribuciones, sin perjuicio 
de utilizar oportunamente sus servicios.

Dado en Palacio á veintidós de ene­
ro de mil ochocientos cincuenta y ocho. 
—Está rubricado de la Real mano.— 
El Ministro de Hacienda, José Sánchez 
Ocaña.

Vengo en nombrar Director general 
de Contribuciones á D. Juan Bautista 
Trúpita, que ha servido este empleo.

Dado en Palacio á veintidós de ene­
ro de mil ochocientos cincuenta y ocho. 
—Está rubricado de la Real mano.— 
El Ministro de Hacienda, José Sánchez 
Ocaña.

Vengo en nombrar Director general 
Presidente de la Junta de la Deuda pú­
blica, en comisión, á D. Luis María

Pasto, Ministro de Hacienda que ha 
sido.

Dado en Palacio á veintidós de ene­
ro de mil ochocientos cincuenta y ocho. 
=Eslá rubricado de la Real mano.= 
El 51inislro de Hacienda, José Sánchez 
Ocaña.

Vengo en mandar que D. Francisco 
Donoso Cortés, Vocal de la Junta de 
Clases pasivas, pase á desempeñar el 
empleo de Jefe del Departamento de 
Liquidación de la Deuda pública, y que 
D. Manuel Mamerto de Secades, que 
lo obtiene; ocupe el de Vocal de la re­
ferida Junta.

Dado en Palacio á veintidós de ene­
ro de mil ochocientos cincuenta y ocho. 
=Eslá rubricado de la Real mano.— 
El Ministro de Hacienda, José Sánchez 
Ocaña.

REAL ORDEN.

limo. Sr.: Hallándose comprendidos 
en el prontuario aprobado por Real or­
den de 18 de diciembre último, para 
la ejecución del presupuesto general 
del Estado, correspondiente al presente 
año, bajo el epígrafe de Propiedad g 
derechos del Estado, los diferentes ra­
mos y servicios que corren á cargo de 
esa Dirección general, con el fin de que 
todas las operaciones que están come­
tidas á la misma lleven la autoridad 
del verdadero nombre con que son re­
conocidas por el Gobierno, la Reina 
(q. D. g.), de conformidad á lo pro­
puesto por V. L, se ha dignado man­
dar se varíe el título ó denominación 
que hoy lleva esa Dirección de Bienes 
Nacionales en el de Dirección general 
de Propiedades y derechos del Estado.

De Real orden lo comunico á V. I. 
para su inteligencia y demas efectos 
que correspondan. Dios guarde á V. I. 
muchos años. Madrid 20 de enero de 
1858.—Sánchez Ocaña.—Sr. Direc­
tor general de Bienes Nacionales.

(Gaceta del 25 de enero.')

MINISTERIO DE GRACIA
Y JUSTICIA.

Reales decretos.

Vengo en admitir á D. José Gamboa 
Orliz la renuncia que ha hecho de la 
Presidencia de Sala en la Audiencia de 
Canarias, por la cual se hallaba elec­
to, declarándole cesante con el haber 
que por clasificación le corresponda, y 
en promover á esta vacante á D. Vf- 
cente Bernal, Magistrado de la de Cá- 
ceres.

Dado en Palacio á veintidós de ene­
ro de mil ochocientos cincuenta y ocho. 
—Está rubricado de la Real mano.— 
El Ministro de Gracia y Justicia, José 
María Fernandez de la Hoz.

Accediendo á los deseos de D. Dio­
nisio Marín Ruiz, Magistrado de la Au­
diencia^ de Canarias, Vengo en trasla­
darle á la plaza do igual clase que 
resulta vacante en la de Cáceres por 
ascenso de D. Vicente Bernal, y en 
nombrar para la que aquel deja en la 
Audiencia de Canarias á D. Agustín 
Posada Herrera, Juez de primera ins­
tancia cesante de Logroño.

Dado en Palacio á veintidós de ene­
ro de mil ochocientos cincuenta y ocho.

—Está rubricado de la Real mano.— 
El Ministro de Gracia y Justicia, José 
María Fernandez de la Hoz.

MINISTERIO DE LA GOBERNACION.

REAL DECRETO.

En el expediente y autos de compe­
tencia suscitada entre el Gobernador 
de la provincia de Granada y el Juez 
de primera instancia del distrito de San 
Salvador, de los cuales resultan:

Que habiéndose vendido en pública 
subasta y á consecuencia de la ley de 
desamortización de 1.° de mayo de 
1855 una huerta denominada del Ala­
mo, propia del colegio del Sacro Mon­
te, á I). Salvador Rodríguez Aumente, 
acudió esle comprador al Gobernador 
de la provincia solicitando que se pro­
cediese á una medición de la tinca; y 
si resultara, como suponía, que don 
Juan Fernandez, dueño de una casa 
colidante y arrendatario que era de la 
huerta cuando se hizo la enajenación, 
se había apoderado do parte del terre­
no que á aquella pertenecía levantando 
una cerca en el extremo que corres­
ponde á su casa, se le obligase á des­
truir esta cerca, así como también á 
que cerrara una puerta por donde está 
en tomunicacion aquella finca con la in­
dicada casa:

Que el Gobernador, después de ha­
ber oido á dos peritos que reconocie­
ron el terreno, al particular contra 
quien se reclamaba y á la Administra­
ción de Bienes nacionales, accedió á la 
petición de D. Salvador Rodríguez, 
comunicando las órdenes oportunas al 
Alcalde de la Alquería de Parque:

Que llegado el caso de que estas 
tuviesen cumplimiento, acudió D. Juan 
Fernandez al Juez de primera instan­
cia del distrito del Salvador, ante quien 
entabló un interdicto de restitución y 
amparo, que le fue admitido, é hizo 
constar por medio de una escritura de 
venta otorgada en el año de 1848 y la 
correspondiente información de testigos 
que era de su propiedad y venia dis­
frutando pacíficamente e'. terreno de 
que por una medida administrativa se 
le privaba:

Que estando el Juzgado en la ins­
trucción de estas diligencias, fué re­
querido por el Gobernador de la pro­
vincia para que se inhibiese en el co­
nocimiento del negocio, fundándose de 
acuerdo con el parecer del Consejo 
provincial, en las Reales órdenes de 8 
de mayo de 1839, 14 de junio de 1848 
y 20 de setiembre de 1852, y en los 
artículos 172 de la instrucción para el 
cumplimiento de la ley de desamorti­
zación en 1855, y 10 de la ley de 20 
de febrero del 50:

Que el Juez por su pane, teniendo 
presente lo que disponen los artículos 
103, 156 y 157 de la instrucción men­
cionada, se negó á inhibirse, viniendo 
á resultar por insistencia de ambas 
Autoridades, y después de seguidos 
por una y otra parte los trámites ordi­
narios, el presente conflicto:

Vista la Real orden de 8 de mayo 
de 1839, en que se declara por punto 
general que las disposiciones y provi­
dencias que dicten los Ayuntamientos, 
y en su caso las Diputaciones provin­
ciales en los negocios que pertenecen 
á sus atribuciones, según las leyes, 
forman estado y deben llevarse á efec­
to, sin que los Tribunales admitan con­
tra ellas los interdictos posesorios de 
manutención ó restitución: ,
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Vista la Real orden de 14 de junio 

de 1848, en cuya regla 4.a se decla­
ra contencioso-administrativo y de la 
competencia de los Consejos provincia­
les, y del Real en su caso, todo lo re­
lativo á la validez ó nulidad de las 
ventas de bienes nacionales, á la inter­
pretación de sus cláusulas, á la desig­
nación de la cosa enajenada y declara­
ción de la persona á quien ge vendió y 
á la ejecución del conlratp:

Visto el arl. 10 de la ley de 20 de 
febrero de 1830, dada para lijar las 
bases de la contabilidad general, que 
dice corresponderán al orden adminis­
trativo la venta y administración de 
bienes nacionales y fincas del Estado, 
y que las contiendas que sobre inci­
dencias de subastas ó de arrendamien­
tos de bienes nacionales ocurriesen en­
tre el Estado y los particulares y con 
él contratasen, se ventilarán ante los 
Consejos provinciales y el Consejo Real 
en su caso respectivo, si no hubiesen 
podido terminarse gubernativamente 
con mútuo asentimiento:

Vista la Real orden de 20 de setiem­
bre de 1852 que, dictando varias re­
glas para la aplicación del arí. 10 del 
Real decreto de 20 de junio del aquel 
año, establecen la primera que corres­
ponden al conocimiento de los Consejos 
provinciales, y del Real en su caso, 
las cuestiones contenciosas relativas á 
la validez, inteligencia y cumplimiento 
de los arriendos y subastas de los bie­
nes nacionales y actos posesorios que 
de ellas se deriven, hasta que el com­
prador ó adjudicatario sea puesto en 
posesión pacífica de ellos; y al de los 
Juzgados y Tribunales de justicia com­
petentes las que versen sobre el domi­
nio de los mismos bienes y cualesquie­
ra otros derechos que se funden en 
títulos anteriores y posteriores á la su­
basta, ó sean independientes de ella:

Visto el arl. 172 de la instrucción 
de 31 de mayo de 1855, dada para la 
ejecución de la ley de desamortización 
de l.° de aquel mismo mes, que pre­
viene que, si hallándose el comprador 
en pacífica posesión de la finca ó fincas 
de la nación, fuese demandado ante 
cualquier Tribunal sobre la misma po­
sesión ó sobre cargas ó servidumbres 
que no se hubieran comprendido en la 
escritura de venta, deberá citar á la 
Hacienda pública para que se presente 
en juicio, cumpliendo la obligación á 
que está tenida de eviccion y sanea­
miento:

Visto el art 103 de la misma ins­
trucción, que fija la intervención que 
los Gobernadores de provincia y los 
Jueces de primera instancia deberán 
tener en las enajenaciones de fincas del 
Estado, y coloca entre las de estos úl­
timos funcionarios la de disponer que 
luego que les sea presentada la carta 
de pago se dé la posesión al .comprador.

Vistos los artículos 156 y 257 de la 
misma instrucción que, confirmando lo 
prevenido en el anterior, dispone cómo 
se ha de dar la posesión, y añade el 
último, que si en este acto, y no des­
pués, se notase que las fincas habían 
desmerecido de su valor con posterio­
ridad á la tasación, se formará expe­
diente, si lo solicita el rematante, y 
previo reconocimiento pericial y tasa­
ción de desperfectos, se dará cuenta á 
la Junta de provincia para que, emi­
tiendo su dictámen, loTemita á la supe­
rioridad, á fin de que acuerde el medio 
de indemnizar al comprador, si lo cre­
yese justo, ó la nulidad del remate, se- 
gunconvengaálos interesesdel Estado:

Considerando: 1.° Que tanto las Rea­
les órdenes de 14 de junio de 1848 y 
20 de setiembre de 1852, como el ar­
tículo 10 de la ley de 20 de febrero 
de 1850, que acaban de citarse, al es­
tablecer una legislación especial para 
los negocios relativos á la enajenación 
de bienes nacionales y fincas del Esta­
do, se refieren clara y terminantemen­
te unas veces, tácitamente siempre á 
las cuestiones é incidencias que puedan 
tener lugar entre el Estado y los par­
ticulares, á propósito de la celebración, 
inteligencia y cumplimiento de los con­
tratos necesarios para efectuar tales 
enajenaciones; y de ningún modo pue­
de aplicarse aquella legislación especial 
á las contiendas que se susciten entre 
dos particulares por mas que es as 
versen sobre una finca vendida por el 
Estado.

2 .° Que así se determina expresa­
mente en la misma Real orden de 20 
de setiembre de 1852 cuando dice, 
que corresponden al conocimiento de 
los Tribunales de Justicia las cuestio­
nes que versen sobre el dominio de los 
mismos bienes y cualesquiera otros 
derechos que se funden en títulos an­
teriores y posteriores á la subasta, ó 
sean independientes á ella.

3 ." Que esto ocurre en el presente 
caso, toda vez que, puesto D. Salva­
dor Rodríguez Aumente en posesión de 
la finca que le habia sido adjudicada, 
sin haber hecho uso del derecho que le 
concede el art: 157 de la instrucción 
de 31 de mayode 1855, las contiendas 
que ha suscitado con un propietario 
colidanle versan sobre derechos y ser­
vidumbres que este apoya en una es­
critura pública muy anterior á la su­
basta verificada y que ninguna relación 
tiene con ella.

4 .° Que en tal concepto no ha po­
dido ser el Gobernador de la provincia 
Juez competente para resolver de pla­
no, como resulta lo hizo, una contien­
da entre particulares y sobre derecho 
y obligaciones respectivas de los mis­
mos, que indudablemente debe resol­
verse, como todas las de su índole, 
ante los Jueces civiles ordinarios, sin 
perjuicio de que D. Salvador Rodríguez 
liaga uso del recurso que el art. 172 
de la instrucción repetidamente citada 
le concede para que la Hacienda públi­
ca preste en su caso la eviccion y sa­

I neamiento á que puede estar compro­
metida.

5 .° Que procedía el interdicto pro­
puesto por D. Juan Fernandez; pues 
aun asimilando los acuerdos del Gober­
nador ó los de la Diputación y Ayun­
tamientos, no resultará aplicable la 
prohibición consignada en la Real or­
den de 8 de mayo de 1839 por no ha­
ber sido tomados tales acuerdos en el 
ejercicio de atribuciones consignadas 
en las leyes.

Oido el Consejo Real, Vengo en de­
cidir esta competencia á favor de la 
Autoridad judicial,

Dado en Palacio á veinte de enero de 
mil ochocientos cincuenta y ocho.— 
Está rubricado de la Real mano.—El 
Ministro de la Gobernación, Ventura 
Diaz.

(Gacela del 26 de enero).

MINISTERIO DE LA GUERRA.

REALES DECRETOS.

Vengo en promover á Teniente ge­
neral al Mariscal de campo D. Ramón 
Rarrenechea y Zuaznabar, segundo 

Ayudante del Rey mi augusto Esposo.
Dado en Palacio á veintiséis de ene­

ro de mil ochocientos cincuenta y ocho. 
—Está rubricado de la Real mano.— 
El ministro de la Guerra, Fermín de 
Ezpeleta.

Vengo en promover á Teniente ge­
neral al Mariscal de Campo D. Fran­
cisco de Mata y Alós, Capitán general 
de Búrgos.

Dado en Palacio á veintiséis de ene­
ro de mil ochocientos cincuenta y ocho. 
—Está rubricado de la Real mano.-— 
El Ministro de la Guerra, Fermín de 
Ezpeleta.

Núniero 5 3.—Circular.

Excmo. Sr.: El Sr. Ministro de la 
Guerra dice con esta fecha al Capitán 
general de las Islas Filipinas lo que 
sigue: '

«Se ha enterado la Reina (q. D. g.) 
de la carta de V. E. de 3 de abril úl­
timo, núm. 20, en que remitiendo co­
pia de la sumaria instruida contra Ro­
mán Alonso, sargento primero del re­
gimiento infantería Isabel II de ese 
ejército, por el delito de haber faltado 
del cuartel á cinco listas, y distraído 
de su verdadero objeto parle de los in­
tereses que lo habia confiado el capi­
tán de su compañía para suministro de 
los individuos de la misma, manifestó 
V. E. que el Jefe del cuerpo, apoya­
do en el artículo 22 , título 10, 
tratado 8 0 de la ordenanza general, 
depuso de su empleo á dicho sargento, 
y que, si bien osla disposición , la juz­
gaba procedente la Subinspeccion ge­
neral, se resistía, sin embargo, su con­
formidad á la amplitud con que se en­
tiende el sentido del citado artículo, 
puesto que si este autorizaba á los je­
fes de los cuerpos para deponer de sus 
empleos á los sargentos, ningún obje­
to tiene la remisión de la sumaria á la 
expresada subinspeccion general al dar­
le cuenta, cuando parece no le es da­
ble desaprobar la medida del indicado 
Jefe, y que al propio tiempo el Subins­
pector que concede el empleo tiene que 
sufrir que un jefe subordinado lo anu­
le sin su conocimiento, cuando lo cree 
conveniente en vista del resultado que 
dieren las actuaciones que al efecto se 
hubiesen practicado; indicando igual­
mente V. E. que, como quiera que se 
halle también perpetuado el sargento 
en cuestión, nace la duda si ha de con­
tinuar ó no en el servicio con aquella 
circunstancia ó sin ella; y lomando en 
consideración lo expuesto por V. E., 
asi como lo que sobre el particular ha 
informado el Tribunal Supremo de 
Guerra y Marina, se ha servido S. M. 
declarar por resolución del 9 del cor­
riente mes, confórme con el dictámen 
del mismo Tribunal, que la deposición 
de empleo del sargento primero Román 
Alonso, tal como la acordó el coronel 
de su regimiento, estuvo arreglada á 
las facultades que le concede la Orde­
nanza; pero que para evitar que vuel­
van á ocurrir en adelante dudas como 
las consultadas, y para que las atri­
buciones de los Inspectores y Directo­
res de las armas no queden menosca­
badas, como sucede en casos semejan­
tes, se entienda por regla ó como me­
dida general, así en la Península como 
en Ultramar, que en ningún caso de los 
que por Ordenanza pueden ser los sar­
gentos depuestos de sus empleos, pré- 
via la aprobación de la sumaria, se 
lleve á efecto la deposición sin que dic­

te ó apruebe la providencia el Inspec­
tor ó Director del arma respectiva, 
conciliándose por este medio el que 
proceda la medida de la misma auto­
ridad que autorizó el nombramiento, y 
entendiéndose así el ya citado arl. 22, 
título 10, tratado 8.° de la Ordenanza 
para quedar acorde con el art. 11, tí­
tulo 16, tratado 2.°; y que en cuanto 
al otro punto que comprende también 
la consulta de V. E. acerca del refe­
rido sargento Alonso, que es fijarle el 
tiempo que debe continuar sirviendo, 
respecto á que resulta haberse perpe­
tuado en la carrera después que cum­
plió su empeño, aspirando en ella á 
mayores ventajas, nada hay que resol­
ver, porque existe la Real orden de 9 
de noviembre de 1804, dictada para 
casos semejantes, y á ella habrán de 
atenerse V. E. y el Subinspector de 
esas islas para determinar sobre este 
caso particular y los demas que en lo 
sucesivo puedan ocurrir.»

De Real orden, comunicada por el 
referido señor Ministro, lo traslado á 
V. E. para su conocimiento y efectos 
correspondientes. Dios guarde á V. E. 
muchos años. Madrid 16 de enero de 
1858.—El Subsecretario Manuel Man­
so de Zúñiga.—Señor....-

Copia de la Bcal orden que se cita en 
la anterior.

El Sr. D. José Antonio Caballero, 
con fecha 9 de este mes, me dice lo 
siguiente:

«El Rey se ha enterado del memo­
rial presentado por N. N., soldado del 
regimiento infantería de Soria, en so­
licitud de que se le devuelva el em­
pleo de cabo primero que oblenia en 
el propio cuerpo, ó que se le fije el 
tiempo que deberá servir en su clase 
actual, como también de la sumaria 
que V. E. me remitió con su oficio de 
22 de agosto último, en que se acredi­
ta lo fundado de aquella providencia, 
y expresa V. E. que dicho individuo 
debe estar sujeto á la práctica general 
de la infantería, que es la de señalar 
el tiempo en el acto de una revista de 
inspección, óánles si esta se retardase; 
y S. M. después de haber oido sobre 
este asunto al Consejo Supremo de la 
Guerra, y conformándose con el pare­
cer del Sr. Generalísimo Príncipe de 
la Paz, se ha servido aprobar la prác­
tica establecida en la Infantería de fi­
jar, en las revistas de inspección que 
se pasen á los cuerpos, el tiempo que 
deberán servir lodos los sargentos y 
cabos que después de haberlo cedido 
para perpetuarse en la carrera fueren 
depuestos de sus empleos por faltas en 
el servicio ó excesos en su conducta; 
pero es su Real voluntad que nunca se 
exceda del término de dos años para 
hacer este señalamiento, si ántes no se 
pasare revista de inspección.» Para 
que se observe la regla de atender las 
instancias que ocurran de esta clase 
cada dos años, si ántes no pasa el cuer­
po revista de inspección, me remitirá 
V. S. relación de los individuos del de 
su cargo que se hallen ahora en el re­
ferido caso, incluyendo copia de la .fi­
liación de cada uno, con sus notas 
exactas y conformes á lo prevenido en 
la circular de 20 de diciembre del año 
próximo pasado, la sumaria original 
que precedió á la deposición del empleo 
y añadiendo al pié de la relación por 
notas cualquiera circunstancia que co­
nozca V. S. esencial para graduar las 
de cada uno, á fin de [determinar 
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con proporción á ellas en justicia el 
tiempo que respectivamente deben ser­
vir, conciliando las consideraciones del 
mérito anterior, calidad de los delitos 
ó faltas, y ejemplo que ha do propo­
nerse en obseqaio del mayor bien del 
servicio con el castigó de los que aban­
donan el cumplimiento de las obliga­
ciones importantísimas y honrosas de 
unos empleos que tanto deben apreciar 
los que llegan á merecerlos, y que tan 
señaladas ventajas y distinciones les 
proporciona en esta gloriosa carrera.

Pasados dos años de la publicación 
de esta Real orden, dirigirá V. S. una 
relación en iguales términos, y lo mis­
mo en adelante; y si antes de cum­
plirse pasase el cuerpo revista de ins­
pección, ó la hubiese pasado próxima­
mente, so contarán desde ella los refe­
ridos dos años para la remisión de es­
tas relaciones al Inspector general.

Para que no se interrumpa por ol­
vido ni otro accidente alguno el pun­
tual cumplimiento de la precedente 
■Real resolución y mis prevenciones, 
dispondrá V. S. se copie, siguiendo á 
los formularios de la citada circular 
de 20 de diciembre último.

Dios guarde á V. S. muchos años. 
Madrid 12 de noviembre (te 180-L— 
Francisco Javier deNcgrele.—Sr. don 
Ignacio Martínez Vallejo.

MINISTERIO DE ESTADO.

Dirección de Comercio.

La Reina (q. D. g.) ha tenido á bien 
conceder el iiegium Ececqualur á don 
Enrique Trenor, nombrado Cónsul de 
Bélgica en Valencia.

------- t

Ultramar.

El Gobernador Capitán general de 
Puerto-Rico participa, con fecha 29 
de diciembre último, que la tranquili- 
lidad pública continúa sin alteración 
en el territorio de su mando, y (pie el 
estado sanitario do la Isla sigue siendo 
satisfactorio.

(Gacela del 27 de enero.)

MINISTERIO DE GRACIA
Y JUSTICIA.

Según han manifestado á este Minis­
terio varios regentes de audiencias, las 
visitas practicadas en los presidios el 
l.° do febrero por las Juntas inspecto­
ras penales, con arreglo á lo dispuesto 
en el Real decreto de lí de diciembre 
de 1855, han dado ocasión á que algu­
nos de los individuos que las compo­
nen, así como también diferentes pre­
sidiarios, contraigan enfermedades con 
motivo de la rigidez de la estación y de 
la falta do locales puestos al abrigo de 
la intemperie para celebrar las visitas. 
En su virtud, deseando la Reina (que 
Dios guarde) evitar estos males, así 
como también que sea mas eficaz la vi­
gilancia que los tribunales deben ejer­
cer para que se ejecuten las sentencias 
y se cumplan las penas en ellas impues­
tas con arreglo á las leyes, se ha dig­
nado mandar que las Juntas inspectoras 
hagan dos visitas anualmente á los es­
tablecimientos penales, una el l.° de 
mayo y otra el 1.° de octubre, sin per­
juicio de las que en bien del servicio 
público crean conveniente practicar en 
cualquiera otra época.

De Real orden lo digo á V... para 
su conocimiento y efectos consiguientes. 
Dios guarde á V... muchos años. Ma­
drid 27 de enero de 1858.—Fernan­
dez de la Hoz.—Sr. Regente de la Au­
diencia de......

(Gacela del 28 de enero.)

PRESIDENCIA DEL CONSEJO
DE MINISTROS.

leales decretos. .

De acuerdo con mi consejo de minis­
tros, Vengo en admitir á D. Ignacio 
Yañcz de Rivadencira la renuncia que 
ha hecho del cargo de gobernador de la 
provincia do Albacete para que fue 
nombrado por mi Real decreto de 1 í de 
noviembre do! año último.

Dado en Palacio á veintisiete (leone­
ro de mil ochocientos cincuenta y ocho. 
—Está rubricado de la 'Real mano.— 
El Presidente del cons('jo de ministros, 
Javier de Isturíz.

De acuerdo con mi cmiscjo de minis­
tros, Vengo en nombrar g-mernador de 
la provincia de Albacete á D. Francis­
co Navarro, cesante del mismo destino.

Dado en Palacio á veintisiete do ene­
ro de mil ochocientos cincuenta y ocho. 
—Está rubricado de ia Real mano.— 
El Presidente del consejo do ministros, 
Javier de Isturíz.

De acuerdo con mi consejo de minis­
tros, Vengo en admitir á D. Antonio 
Cánovas del Castillo la dimisión que ha 
hecho del cargo de gobernador de la 
provincia de Cádiz, declarándole cesan­
te con el haber qiie por clasificación le 
corresponda, y proponiéndome utilizar 
oportunámenie sus servicios.

Dado en Palacio á veintisiete de ene­
ro de mil ochocientos cincuenta y ocho. 
=Está rubricado de la Real mano.— 
El Presidente del consejo de ministros, 
Javier de Isluriz.

De acuerdo con mi consejo de minis­
tros, Vengo en nombrar goliernador de 
la provincia de Cádiz á D. Francisco 
del Busto, qiielo es de lade Pontevedra.

Dado en Palacio á veinlisíele de ene­
ro de mil oclmcicnlos cincuenta y ocho. 
=Eslá rubricado de la Real mano.— 
El Presidente del consejo do ministros, 
Javier de Isluriz.

De acuerdo con mi consejo de minis­
tros, Vengo en nombrar gobernador de 
la provincia de Pontevedra á D. José 
María Palarea, que lo es de la de Aíír 
can le.

Dado en Palacio á veintisiete de ene­
ro' de mil ochcoíenlos cincuenta y ocho. 
=Está rubricado de la Real mano.= 
El Presidente del c< nsejo do ministros, 
Javier de Isluriz.

De acuerdo con mi consejo de minis­
tros, Vengo en nombrar gobernador de 
la provincia de Alicante, á D. Juan 
Bautista de Bassecourt, conde de Santa 
Clara, vice-presidénte del consejo de la 
misma provincia.

Dado en Palacio á veintisiete de ene­
ro de mil ochocientos cincuenta.y ocho. 
—Está rubricado do la Real mano.= 
El Presiden le del consejo de ministros, 
Javier de Isluriz.

De acuerdo con mi consejo de mi­
nistros, Vengo en nombrar gobernador 
de la provincia de Búrgos á D. José Ló­
pez Vera, cesante del mismo destino.

Dado en Palacio á veintisiete do ene­
ro de mil ochocientos cincuenta y ocho. 
—Está rubricado de la Real mano.— 
El Presidente del consejo de ministros, 
Javier de Isturíz.

De acuerdo con mi consejo de minis­
tros, Vengo en admitir á D. Antonio 
Mantilla la dimisión que ha hecho del 
cargo de gobernador de la provincia 
de Castellón, declarándolo cesan le con 
el haber que por clasificación le cor­
responda, y proponiéndome utilizar 
oporlunamenlc sus servicios.

Dado en Palacio á vcinlisielo de ene­
ro de mil ochocientos cincuenta y ocho. 
=Está rubricado de la Real inano;= 
El Presidente del consejo de ministros, 
Javier do Isluriz.

De acuerdo con mi consejo de minis­
tros, Vengo en nombrar gobernador do 
la provincia de Caskdlon á don Jacobo 
Colombo, cesante de la de Salamanca

Dado en Palacio á veintisiete do ene­
ro de mil ochocientos cincuenta y ocho. 
=Eslá rubricado do la Real mano.— 
El Presidente del consejo de ministros, 
Javier de Isluriz.

De acuerdo con mi consejo do minis- 
trós, Vengo en declarar cesante, con el 
haber qué por clasificación le corres­
ponda, á D. Ignacio Mendez de Vigo, 
gobernador de la provincia de Córdoba 
proponiéndome utilizar oportunamente 
sus servicios.

Dado en Palacio á vpinlisiele de ene­
ro de mil ochocientos cincuenta y ocho. 
^Eslá rubricado de la Real mano.— 
El Presidente del consejo de ministros. 
Javier de Isluriz.

De acuerdo con mi consejo de minis­
tros, Vengo en nombrar gobernador de 
la provincia de Córdoba á D. Agustín 
de Torres Vallderrama, cesante de la 
de Barcelona.

Dado en Palacio á veintisiete de ene­
ro de mil ochocientos cincuenta y ocho. 
—Está rubricado de la Real mano.— 
El Presidente del consejo de ministros, 
Javier de Isluriz.

De acuerdo con mi consejo de minis­
tros, Vengo en admitir á 1). Juan Ji­
ménez Cuenca la dimisión que ha he­
cho del cargo de gobernador de la pro­
vincia de Patencia, declarándole cesan­
te con el haber que por clasificación te 
corresponda, y proponiéndome utilizar 
oportunamente sus servicios.

Dado en Palacio á veintisiete de ene­
ro de mil ochocientos cincuenta y ocho. 
—Está rubricado de la Real mano.— 
El Presidente del consejo de ministros, 
Javier de Isluriz.

De acuerdo con mi consejo do minis­
tros, Vengo en nombrar gobernador de 
la provincia de Patencia á D. Francis­
co Otazu, que lo es do la de Guadaja- 
jara.

Dado en Palacio á veintisiete de ene­
ro de mil ochocientos cincuenta y ocho. 
—Está rubricado de la Real mano.— 
El Presidente del consejo de ministros, 
Javier de Isluriz.

De acuerdo con mi consejo de minis­
tros, Vengo en nombrar gobernador de 
la provincia de Guadalajara á D. Ma­
tías Bedoya, cesante del mismo destino.

Dado en Palacio á veintisiete de ene­
ro de mil ochocientos cincuenta y ocho. 
—Está rubricado de la Real mano.— 
El Presidente del consejo de ministros, 
Javier de Isluriz.

Do acuerdo con mi consejo de minis­
tros, Vengo en nombrar gobernador de 
la provincia de Murcia á i). Francisco 
Rubio, que lo es de la de Oviedo.

Dado en Palacio á veintisiete de ene­
ro do mil ochocientos cincuenta y ocho-, 
—Está rubricado de la Real mano.— 
El Presidente del consejo de ministros, 
Javier de Isluriz.

De acuerdo con mi consejo de minis­
tros, Vengo en nombrar gobernador de 
ia provincia de Oviedo á D. Mario de 
ia Escosura, que lo es de la de Murcia.

Dado en Palacio á veintisiete de ene­
ro de mil ochocientos cincuenta y ocho. 
=Está rubricado de la Rea! mano.— 
El Presidente del consejo de ministros, 
Javier de Isluriz.

• (Gacela del 2í/ de enero.)

MINISTERIO DE LA GOBERNACION

Heal decreto.

Habiendo "opiado por el distrilo de 
Zafra, provincia de Badajoz, el diputa­
do á corles 1). Nicolás Hurlado, elegido 
también por el de Ceslue-ra, en la mis­
ma provincia, Vengo en mandar que se 
proceda á nueva elección en este distri­
to con arreglo á la ley do 18 de marzo 
de 18 í6 y su adicional de 16 do febrero 
de 1849.

Dado en Palacio á veintisiete de ene­
ro de mil ochocientos cincuenta y ocho. 
=Eslá rubricado do la Real mano.— 
El ministro de la Gobernación , Ventu­
ra Díaz.

(Gacela del 30 de enero.)’

Núm.° 94.

ADMINISTRACION
DE HACIENDA PUBLICA 

de las Baleares.

Circular.—Observando esta Admi­
nistración la lentitud con que los ayun­
tamientos de la provincia van ingresan­
do en Tesorería el importe del cupo y 
recargo provincial respectivo á Ia con­
tribución de Consumos del primer tri­
mestre del presente año apesar de ha­
ber fenecido el día 5 del actual el plazo 
en que la cobranza de las cuotas indi­
viduales debía hallarse realizada con­
forme preceptúan las instrucciones vi­
gentes, y cón el fin de evitará las mu­
nicipalidades los disgustos y gastos que 
indispensablemente ocasiona la morosi­
dad si llega el caso de desvirtuarla con 
medidas coactivas, la Administración 
ha acordado oportuno recordarles este 
importante servicio previniéndoles que 
antes del 24 del corriente mes han de 
haber entregado en Tesorería el espre- 
sadocupo y recargo provincial evitan­
do así á esta Dependencia el sensible 
eslremo de los apremios. Palma 13 de 
febrero de 1858.—José A. Bustínduy.

PALMA

IMPRENTA DE PEDRO JOSE GELABERT.
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